José Luis Orozco Pardo, Christianópolis. Urbanismo y Contrarreforma en la Granada del Seiscientos, Diputación de Granada, 1985

“El párroco es el peón imprescindible para la implantación contrarreformista. Debe ser perpétuo en los pueblos. Se selecciona rigurosamente entre clérigos y seglares, y entre los requisitos que se les exigen, las cualidades oratorias están en primer término. La relación con el prelado es estrecha y la ausencia de la parroquia debe ser justificadísima, pues la mayor virtud del párroco es conocer a sus ovejas y administrarles la misa parroquial obligatoria y los sacramentos”. 15

“Leibniz contribuye a la filosofía barroca con sus explicaciones y justificaciones metafísicas de la alegoría. Sus respectivas especulaciones rivalizan con Port Royal en cuanto a profundidad sobre la teoría del signo lingüístico y pictórico. En estas disputas de Poussin, Le Brun, Champaigne, La Tour, Borromini, Leibniz, etc., se juega una hegemonía ideológica que Roma cede a partir de que la razón de Estado ambiciona la conciliación de las diversas confesiones cristianas, bajo su armonioso cetro.


Este discurso nuevo ejercerá las mediaciones oportunas en las artes, que emplearán sus prodigiosos recursos perspectivos y pictóricos para realizar alegorías extraídas de la Teodicea leibniziana, más que de la Gloria de san Ignacio. El nuevo ideal de Civitas Dei, enraizado en las alegorías astronómicas de Bruno y del Cusano, queda definido de una manera bien anticontrarreformista: como República de los Espíritus que el Evangelio nos ha dado a conocer.


La ciudad real, sus fachadas alegóricas, sus espacios hedonísticos, antipenitenciales, sus perspectivas ilimitadas junto con los montajes teatrales, ámbitos de acontecimientos mundanos, nos muestran una realidad urbana nueva que se formula ya en la De Vita Beata de Leibniz y no en la Christianópolis de Andreae.


La monadología enseña la ejemplificación constante de conceptos metafísicos traspuestos en perspectivas urbanas que metaforizan a la perfección sus ideas:


“Et comme une même ville regardée de differens côtés paroist toute autre et est comme multipliée perspectivement, il arrive de même que par la multitude infinie des substances simples, il y a comme autant de differens univers, que ne sont pourtant que les perspectives d’un seul selon les differens points de vue de chaque Monade”.


El palacio es un centro de gravitación y perspectiva, como Dios es mónada suprema que atrae hacia sí toda dimensión. La Civitas Dei es un infinito que se proyecta en el finito de la ciudad a través de las perspectivas ilusionistas logradas por el urbanista”. 53-54

-Lucha entre las ciudades-estado italianas contra Roma, con la ofensiva ideológica de la ciudad ideal en defensa de la ciudad como ideal de organización justa, bien ordenada, armoniosa, y bella, tal y cómo define Bruni a la Florencia del siglo XV. El mito de Roma sufre rotundos ataques en las reflexiones de Leonardo, Alberti, Filarete, Bruni. 58

“La mezquita, como tantos otros elementos de la ciudad es partícipe de un modo de ocupación, más que de un tipo particular de edificio” (Roberto Berardi, “L’espace social de la ville arabe”, en D. Chevallier (ed), Espace et ville en pays d’Islam, Maisonneuve et Larose, París, 1979, 113).

-Carlos V funda en Granada, en 1526, la Universidad y el Colegio Imperial. En la fachada del colegio se lee: “para ahuyentar las tinieblas de los infieles”. 84 (comparar las fundaciones y colegios en México en las mismas fechas)

“El urbanismo se convierte en la pieza clave de la hegemonía institucional del Imperio, de los Estados, de las ciudades italianas y demás poderes europeos, que van a competir por el monopolio o el control de este campo de la cultura. Se juega un poder sobre un nuevo escenario: el urbano. Pues si en el teatro (otro terreno de confrontación en la época) los actores crean, a través de una actividad exploratoria, un espacio cómico como traducción codificada del espacio real, de la ciudad, en la ciudad de impronta contrarreformista el ciudadano crea otra inconsciente, pero real y significativa para el sujeto histórico (el ciudadano en cuestión); traducción del espacio civil, originario, de la ciudad, a través de un recorrido guiado, entre signos memorativos o teofánicos, de civitas trascendente, que se le propone en ellos.


Contra esto pugnan otros poderes que promocionan por igual la arquitectura y la reforma urbana. El terreno cultural de esta pugna ha venido a llamarse Barroco, “estación de la civilización europea que refunde, sobre las cenizas de la gran tradición artística cinquechentesca, una concepción del mundo no unívoca, sino compleja y contradictoria.” 94-95

“Las crónicas, los avisos, los cuadros y grabados reconstruyen el panorama de una ciudad en fiestas que se presenta a sí misma como espectáculo, con su historia, su tradición y su mito puestos en juego en la nueva vocación colectiva de los ciudadanos. […] Todo ello procede del ideal urbanístico de Sixto V. Sobre este teatro (la ciudad católica del Seiscientos) opera la acción metafórica de la fiesta; su saber alegórico e ideológico producirá la metamorfosis de la ciudad, suscitando posteriores esquema espaciales.


La realidad cotidiana de enmascara, de las fachadas y casas no queda ni un trozo de muro (pinturas y adornos subren las paredes y los balcones) alterándose la estructura normal de lugares y edificios”. 99-100

“El Estado y la Iglesia se proponen controlar el goce festivo con el potencial que arrastra en la memoria colectiva el ritual carnavalesco.” 101

“La cultura humanista inicia a partir del siglo XVI la liquidación etnocida de un sistema simbólico arcaico que nada tiene que hacer ante los dos ejes de la nueva época: la soberanía política, definida por Jean Bodin, y la desacralización de lo real por el pensamiento cartesiano (que pasa a dar la primacía al sujeto consciente. El escape salvaje de lo carnavalesco carece de futuro)”. 102

“La fiesta era el triunfo de la verdad prefabricada, victoriosa, dominante, que asumía la apariencia de una verdad eterna, inmutable y perentoria. Por eso el tono de la fiesta oficial traicionaba la verdadera naturaleza de la fiesta humana y la desfiguraba. Pero como su carácter auténtico era indestructible, tenían que tolerarla e incluso legalizarla parcialmente en las formas exteriores y oficiales de la fiesta y concederle un sitio en la plaza pública”. (Mijail Bajtin, La cultura popular en la Edad Media y Renacimiento, Barral, Barcelona, 1974, 15)

“Los jueces tienen su lugar en la plaza pública. Concursos y juegos de cañas o de sacos se suceden en la plaza con la competición y participación de todos. Pero el sentido antijerárquico que tuvieran en el origen se rompe a partir de los concursos a caballo en espacios amplios (Piazza Navona, en Roma; campo del Príncipe, en Granada).


Es el noble, convertido en cortesano de un poder centralizado, el que recibe el homenaje. La jerarquía se reafirma con la escenificación de recuerdos guerreros (el sarraceno; moros y cristianos). Si de verdad hay un concurso de todos, se concibe como espectáculo, como un juego pactado, al que suelen acudir casi siempre caballeros de familias aristocráticas que guerrean para darse a ver sin ningún espíritu agonal, sin las consecuencias naturales en el duelo.” 104

